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La Cuaresma nos invita a entrar en un 
clima de desierto. Como Jesús, tam-
bién nosotros nos retiramos al desier-
to por espacio de cuarenta días. Pero 
no es tanto el lugar geográfico lo que 
nos interesa. El desierto, para noso-
tros, es un tiempo privilegiado de 
gracia y de conversión. No se trata de 
recluirnos en lugares solitarios, como 
si huyéramos de algo o de alguien.

Entrar en un clima de desierto es pe-
netrar dentro de nosotros mismos, 
introducirnos en la profundidad de 
nuestro yo, donde no hay más caras ni 
engaños. Es ahí, en la intimidad, don-
de podemos encontrar a Dios donde 
él nos habla, donde se esclarece el 
sentido de nuestra existencia en el 
mundo. No hay que limitarse a plan-
tar la tienda como sí ya lo tuviésemos 
todo resuelto, sino que tenemos que 
posesionarnos despojados de toda 
atadura inútil, dispuestos siempre a 
la marcha y a la esperanza. Pues de-
bemos tomar conciencia de vivir en 
un clima de absoluta provisionalidad. 
Dios es el único absoluto de nuestra 
vida; y la única palabra definitiva es su 
promesa de salvación.

La Cuaresma debe ser para nosotros 
una experiencia religiosa inolvidable. 
Debe hacernos comprender el sentido 
de la vida, en toda su dimensión y en 

todo su dinamismo peregrinante. Debe 
hacernos comprender que nuestra 
existencia en el mundo es semejante 
a la del Pueblo de Israel peregrinando 
por el desierto, cargado de dificultades 
y de esperanzas por la Tierra Nueva, 
conducidos por Dios mismo, alimen-
tados con su maná. Caminamos hacia 
una meta, sellada para nosotros por la 
resurrección de Jesús. No podemos 
instalarnos en este mundo. Aquí no te-
nemos una morada estable.

La Cuaresma ha sido siempre, des-
de su institución, un tiempo propicio 
para prepararse a la renovación de la 
alianza o pacto con Dios que hicimos 
en el bautismo. Es un peregrinar ha-
cia las aguas bautismales, renovando 
las promesas de ser discípulos de Je-
sús: “He aquí el tiempo favorable; he 

Tiempo para orar P. Juan josé Marina Janeiro. Vicario del Campo de Gibraltar

aquí el día de la salvación”. 
Nuestra conversión cristiana ha de 
ser una respuesta agradecida al ma-
ravilloso misterio del amor de Dios 
que obra a través de la muerte y re-
surrección de su Hijo y se nos hace 
presente en cada nacimiento a la vida 
de la fe, en cada perdón que nos re-
nueva y sana, en cada Eucaristía que 
siembra en nosotros los mismos sen-
timientos de Cristo.

Es importante convencernos, des-
de el principio de la Cuaresma, que 
debemos convertirnos, dejar que la 
gracia y el amor de Dios nos haga 
cambiar, y vivir del amor de Dios para 
transmitirlo al hermano, para que 
otros crean que tú Dios bueno, nos 
has enviado a anunciar la buena nue-
va a los pobres.

Debido a todo lo mencionado, queri-
dos hermanos y hermanas, que este 
tiempo de Cuaresma encuentre a toda 
la Iglesia dispuesta y solícita a la hora 
de testimoniar a cuantos viven en la 
miseria material, moral y espiritual el 
mensaje evangélico, que se resume en 
el anuncio del amor del Padre miseri-
cordioso, listo para abrazar en Cristo 
a cada persona. Podremos hacerlo en 
la medida en que nos conformemos a 
Cristo, que se hizo pobre y nos enri-
queció con su pobreza. Debemos in-
teriorizar profundamente la relación 
entre Eucaristía y vocación para vivir 
la oferta cotidiana de la santa Misa 
como oferta de nosotros mismos, va-
lorando el tiempo presente en la pers-
pectiva de la eternidad futura.

Miércoles 1 
Miércoles de ceniza
Viernes 3 - Domingo 5
Retiro “Velad y Orad”
Domingo 5
Primer domingo de Cuaresma
Día de Hispanoamérica
Sábado 11 
Punto de encuentro diocesano
Domingo 12
Segundo domingo de Cuaresma
Lunes 13 - Viernes 17
Asamblea Plenaria CEE

Sábado 18
Encuentro de Confirmandos
Escuela de Discipulado 
Domingo 19
San José
Día del Seminario
Tercer Domingo de Cuaresma
Sábado 25
Encuentro diocesano de Catequistas
Solemnidad de la Anunciación. 
Jornada Pro-Vida
Domingo 26
Cuarto domingo de Cuaresma
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Cuaresma, un nuevo comienzo

+ Rafael Zornoza Boy. 

Obispo de Cádiz y Ceuta

Como todos los años, el Santo 
Padre ha enviado a la Iglesia un 
mensaje para orientar los esfuerzos 
de conversión de esta Cuaresma. 
Con esta recomendación pretende 
preparar los corazones para cambiar 
al mundo, cosa que solamente 
sucederá si hay corazones nuevos. 
No es, por tanto, un mensaje 
político, sino de la fe, que 
debe llegar a transformarnos a 
todos y que adquiere profundas 
consecuencias sociales.

“La palabra es un don. El otro es un 
don”: he aquí el lema propuesto por 
Francisco. Nos recuerda la parábola 
del rico y del pobre Lázaro, que 
no es una enseñanza solamente 
para los ricos, sino para todos los 
hombres, porque todo hombre 
puede verse en esta situación. 
Mientras “Sartre decía: “el infierno 
es el otro”, el Papa con el Evangelio 
dice, por el contrario, que “el otro 
es un don”, aunque nada tenga, 
porque para el cristiano “el Cielo es 
el otro”.  Ahora bien, para que esto 
suceda hace falta que la Palabra de 
Dios llegue al Corazón del hombre 
y lo cambie, pues de lo contrario 
todo se queda en moralismo.

La raíz del problema, tal como dice 
San Pablo, está en que Cristo ha 
muerto por los hombres para que el 
hombre no viva más para sí mismo. 
Este es el punto crucial: vivir para sí 
mismo es una maldición. La raíz del 
mal está en no escuchar la Palabra de 
Dios, así como en olvidarse del otro. 

Cada uno de nosotros puede 
intentar hacer una “florecilla” en 
esta Cuaresma, y ofrecer algún 

sacrificio, pero todo lo que haga 
tiene que ser reflejo de algo más 
profundo. 

Jesús enseña en la parábola del 
rico y del pobre Lázaro que lo que 
se condena no es el dinero, sino 
el olvido del otro. El hombre rico 
de la parábola, así llamado, era un 
hombre lleno de sí mismo, que ni 
siquiera vio a Lázaro en su puerta, 
tenía una ocasión para salvarse 
pero no fue capaz de verlo. Cuando 
reconoce, en el más allá, que el otro 
junto a su puerta es una oportunidad 
para salvarse, pide que alguno avise 
a su hermanos.

Nuestro peligro, como el de este 
rico es el relativismo y  el narcisismo 
que nos ciegan; la necesidad de 
aparentar, y como si en nombre 
del éxito todo estuviese permitido, 
incluso devastar la creación. 
La historia de la humanidad se ha 
caracterizado por el miedo del 
otro y la ceguera, como sucede, 
por ejemplo, en la emigración y 
en el miedo de sufrir violencia, 
pero es necesario superar el miedo 
y encontrar una respuesta. ¡Que 
importante es escuchar la tragedia 
que está detrás de ese fenómeno 
que nos incomoda, y ver que el 
otro es una ocasión para encontrar 
a Cristo!

La Cuaresma es un nuevo comienzo, 
un camino que nos lleva a un destino 
seguro: la Pascua de Resurrección, 
la victoria de Cristo sobre la muerte. 

Y en este tiempo recibimos siempre 
una fuerte llamada a la conversión: 
el cristiano está llamado a volver 
a Dios “de todo corazón” (Jl 
2,12), a no contentarse con una 
vida mediocre, sino a crecer en 
la amistad con el Señor. Jesús 
es el amigo fiel que nunca nos 
abandona, porque incluso cuando 
pecamos espera pacientemente 
que volvamos a él y, con esta 
espera, manifiesta su voluntad de 
perdonar (cf. Francisco, Homilía 8 
enero 2016). Intensifiquemos la vida 
del espíritu a través de los medios 
que la Iglesia nos ofrece: el ayuno, 
la oración y la limosna, escuchando 
constantemente la Palabra de Dios.

El Espíritu Santo es quien nos lleva 
a realizar un verdadero camino 
de conversión, para redescubrir 
el don de la Palabra de Dios, ser 
purificados del pecado que nos 
ciega y servir a Cristo presente en 
los hermanos necesitados. Todos 
los fieles debemos manifestar 
también esta renovación espiritual 
participando en las Conferencias 
Cuaresmales de las parroquias y 
en las campañas de Cuaresma que 
muchas organizaciones de la Iglesia 
promueven en las distintas partes 
del mundo para recuperar la mirada 
de Dios sobre las cosas y para que 
aumente la cultura del encuentro en 
la única familia humana. Vivamos la 
caridad y demos testimonio de ella 
y oremos unos por otros para que 
lleguemos a participar todos de la 
victoria de Cristo.
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Queridos hermanos y hermanas:

La Cuaresma es un nuevo comienzo, un camino que nos 
lleva a un destino seguro: la Pascua de Resurrección, la 
victoria de Cristo sobre la muerte. Y en este tiempo re-
cibimos siempre una fuerte llamada a la conversión: el 
cristiano está llamado a volver a Dios «de todo corazón» 
(Jl 2,12), a no contentarse con una vida mediocre, sino a 
crecer en la amistad con el Señor. Jesús es el amigo fiel 
que nunca nos abandona, porque incluso cuando peca-
mos espera pacientemente que volvamos a él y, con esta 
espera, manifiesta su voluntad de perdonar (cf. Homilía, 
8 enero 2016).

La Cuaresma es un tiempo propicio para intensificar la 
vida del espíritu a través de los medios santos que la Igle-
sia nos ofrece: el ayuno, la oración y la limosna. En la base 
de todo está la Palabra de Dios, que en este tiempo se 
nos invita a escuchar y a meditar con mayor frecuencia. En 
concreto, quisiera centrarme aquí en la parábola del hom-
bre rico y el pobre Lázaro (cf. Lc 16,19-31). Dejémonos 
guiar por este relato tan significativo, que nos da la clave 
para entender cómo hemos de comportarnos para alcan-
zar la verdadera felicidad y la vida eterna, exhortándonos 
a una sincera conversión.

1. El otro es un don

La parábola comienza presentando a los dos personajes 
principales, pero el pobre es el que viene descrito con 
más detalle: él se encuentra en una situación desesperada 
y no tiene fuerza ni para levantarse, está echado a la puer-
ta del rico y come las migajas que caen de su mesa, tiene 
llagas por todo el cuerpo y los perros vienen a lamérselas 
(cf. vv. 20-21). El cuadro es sombrío, y el hombre degra-
dado y humillado.

La escena resulta aún más dramática si consideramos que 
el pobre se llama Lázaro: un nombre repleto de promesas, 
que significa literalmente «Dios ayuda». Este no es un per-
sonaje anónimo, tiene rasgos precisos y se presenta como 
alguien con una historia personal. Mientras que para el 
rico es como si fuera invisible, para nosotros es alguien 

conocido y casi familiar, tiene un rostro; y, como tal, es un 
don, un tesoro de valor incalculable, un ser querido, ama-
do, recordado por Dios, aunque su condición concreta 
sea la de un desecho humano (cf. Homilía, 8 enero 2016).

Lázaro nos enseña que el otro es un don. La justa relación 
con las personas consiste en reconocer con gratitud su 
valor. Incluso el pobre en la puerta del rico, no es una 
carga molesta, sino una llamada a convertirse y a cambiar 
de vida. La primera invitación que nos hace esta parábola 
es la de abrir la puerta de nuestro corazón al otro, porque 
cada persona es un don, sea vecino nuestro o un pobre 
desconocido. La Cuaresma es un tiempo propicio para 
abrir la puerta a cualquier necesitado y reconocer en él 
o en ella el rostro de Cristo. Cada uno de nosotros los 
encontramos en nuestro camino. Cada vida que encontra-
mos es un don y merece acogida, respeto y amor. La Pala-
bra de Dios nos ayuda a abrir los ojos para acoger la vida 
y amarla, sobre todo cuando es débil. Pero para hacer 
esto hay que tomar en serio también lo que el Evangelio 
nos revela acerca del hombre rico.

2. El pecado nos ciega

La parábola es despiadada al mostrar las contradicciones 
en las que se encuentra el rico (cf. v. 19). Este personaje, 
al contrario que el pobre Lázaro, no tiene un nombre, se le 
califica sólo como «rico». Su opulencia se manifiesta en la 
ropa que viste, de un lujo exagerado. La púrpura, en efec-
to, era muy valiosa, más que la plata y el oro, y por eso 
estaba reservada a las divinidades (cf. Jr 10,9) y a los reyes 
(cf. Jc 8,26). La tela era de un lino especial que contribuía 
a dar al aspecto un carácter casi sagrado. Por tanto, la 
riqueza de este hombre es excesiva, también porque la 
exhibía de manera habitual todos los días: «Banqueteaba 
espléndidamente cada día» (v. 19). En él se vislumbra de 
forma patente la corrupción del pecado, que se realiza en 
tres momentos sucesivos: el amor al dinero, la vanidad y 
la soberbia (cf. Homilía, 20 septiembre 2013).

El apóstol Pablo dice que «la codicia es la raíz de todos 
los males» (1 Tm 6,10). Esta es la causa principal de la co-
rrupción y fuente de envidias, pleitos y recelos. El dinero 
puede llegar a dominarnos hasta convertirse en un ídolo 
tiránico (cf. Exh. ap. Evangelii gaudium, 55). En lugar de 
ser un instrumento a nuestro servicio para hacer el bien 
y ejercer la solidaridad con los demás, el dinero puede 
someternos, a nosotros y a todo el mundo, a una lógica 
egoísta que no deja lugar al amor e impide la paz.

La parábola nos muestra cómo la codicia del rico lo hace 
vanidoso. Su personalidad se desarrolla en la apariencia, en 
hacer ver a los demás lo que él se puede permitir. Pero la 
apariencia esconde un vacío interior. Su vida está prisionera 

La Palabra es un don. El otro es un don 
Mensaje del Santo Padre Francisco para la Cuaresma 2017
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de la exterioridad, de la dimensión más superficial y efíme-
ra de la existencia (cf. ibíd., 62).

El peldaño más bajo de esta decadencia moral es la so-
berbia. El hombre rico se viste como si fuera un rey, simu-
la las maneras de un dios, olvidando que es simplemen-
te un mortal. Para el hombre corrompido por el amor a 
las riquezas, no existe otra cosa que el propio yo, y por 
eso las personas que están a su alrededor no merecen 
su atención. El fruto del apego al dinero es una especie 
de ceguera: el rico no ve al pobre hambriento, llagado y 
postrado en su humillación.

Cuando miramos a este personaje, se entiende por qué el 
Evangelio condena con tanta claridad el amor al dinero: 
«Nadie puede estar al servicio de dos amos. Porque des-
preciará a uno y querrá al otro; o, al contrario, se dedicará 
al primero y no hará caso del segundo. No podéis servir a 
Dios y al dinero» (Mt 6,24).

3. La Palabra es un don

El Evangelio del rico y el pobre Lázaro nos ayuda a pre-
pararnos bien para la Pascua que se acerca. La liturgia 
del Miércoles de Ceniza nos invita a vivir una experiencia 
semejante a la que el rico ha vivido de manera muy dra-
mática. El sacerdote, mientras impone la ceniza en la ca-
beza, dice las siguientes palabras: «Acuérdate de que eres 
polvo y al polvo volverás». El rico y el pobre, en efecto, 
mueren, y la parte principal de la parábola se desarrolla 
en el más allá. Los dos personajes descubren de repente 
que «sin nada vinimos al mundo, y sin nada nos iremos de 
él» (1 Tm 6,7).

También nuestra mirada se dirige al más allá, donde el 
rico mantiene un diálogo con Abraham, al que llama «pa-
dre» (Lc 16,24.27), demostrando que pertenece al pueblo 
de Dios. Este aspecto hace que su vida sea todavía más 
contradictoria, ya que hasta ahora no se había dicho nada 
de su relación con Dios. En efecto, en su vida no había 
lugar para Dios, siendo él mismo su único dios.

El rico sólo reconoce a Lázaro en medio de los tormentos 
de la otra vida, y quiere que sea el pobre quien le alivie 

su sufrimiento con un poco de agua. Los gestos que se 
piden a Lázaro son semejantes a los que el rico hubiera 
tenido que hacer y nunca realizó. Abraham, sin embargo, 
le explica: «Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida, 
y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra aquí consuelo, 
mientras que tú padeces» (v. 25). En el más allá se resta-
blece una cierta equidad y los males de la vida se equili-
bran con los bienes.

La parábola se prolonga, y de esta manera su mensaje 
se dirige a todos los cristianos. En efecto, el rico, cuyos 
hermanos todavía viven, pide a Abraham que les envíe a 
Lázaro para advertirles; pero Abraham le responde: «Tie-
nen a Moisés y a los profetas; que los escuchen» (v. 29). 
Y, frente a la objeción del rico, añade: «Si no escuchan a 
Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite 
un muerto» (v. 31).

De esta manera se descubre el verdadero problema del 
rico: la raíz de sus males está en no prestar oído a la Pa-
labra de Dios; esto es lo que le llevó a no amar ya a Dios 
y por tanto a despreciar al prójimo. La Palabra de Dios es 
una fuerza viva, capaz de suscitar la conversión del cora-
zón de los hombres y orientar nuevamente a Dios. Cerrar 
el corazón al don de Dios que habla tiene como efecto 
cerrar el corazón al don del hermano.

Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma es el tiem-
po propicio para renovarse en el encuentro con Cristo 
vivo en su Palabra, en los sacramentos y en el prójimo. El 
Señor - que en los cuarenta días que pasó en el desierto 
venció los engaños del Tentador- nos muestra el camino a 
seguir. Que el Espíritu Santo nos guíe a realizar un verda-
dero camino de conversión, para redescubrir el don de la 
Palabra de Dios, ser purificados del pecado que nos ciega 
y servir a Cristo presente en los hermanos necesitados. 
Animo a todos los fieles a que manifiesten también esta 
renovación espiritual participando en las campañas de 
Cuaresma que muchas organizaciones de la Iglesia pro-
mueven en distintas partes del mundo para que aumente 
la cultura del encuentro en la única familia humana. Ore-
mos unos por otros para que, participando de la victoria 
de Cristo, sepamos abrir nuestras puertas a los débiles y 
a los pobres. Entonces viviremos y daremos un testimonio 
pleno de la alegría de la Pascua.
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noticias

Bajo el lema El cuidado de la casa 
común se presenta la IV edición de 
Ciencia y Creencia, que se celebrará 
del 9 de marzo al 5 de mayo en la 
Universidad de Cádiz, con la gestión 
de la FUECA y la colaboración 
del Obispado de Cádiz y Ceuta.  
Destinado a profesores y alumnos 
UCA, pero abierto a graduados y 
público en general, el seminario de 
este año pretende, desde una visión 
multidisciplinar, analizar el futuro 
de nuestro planeta sometido a la 
presión de la sociedad tecnológica 

amenazada por las grandes 
desigualdades en el reparto de sus 
recursos y riquezas.

Las charlas-coloquio tendrán lugar en 
el Salón de Grados 2 de la Facultad 
de Ciencias, de 13.30 a 15.00 horas. 
Se ofrecerá a los asistentes un lunch 
(incluido en la matrícula), lo que 
permitirá aprovechar al máximo este 
tiempo, pues durante la comida 
se puede seguir con el debate 
y la reflexión. Inscripción, 25€ 
(reconocimiento de 1 ECTS).

IV edición de Ciencia y Creencia en la Universidad de Cádiz
Programa

09/03  Planeta Tierra: nuestra casa 
común.
Dr. Luis Barbero González, (Ciencias del 
Mar y Ambientales).
16/03  Religiones y medio ambiente.
Dr. Juan Antonio Alberca de Castro, 
(Derecho).
23/03  Tecnología y medio ambiente.
Dr. Néstor Mora Núñez, (ESI).
30/03  Hacia una Ecología integral.
Dr. Enrique Nebot Sanz, (Ciencias del 
Mar y Ambientales).
06/04  Justicia y Medio ambiente.
Dr. Rodrigo Sánchez Ger, (Ciencias 
del Trabajo).
20/04 Antropología y medio 
ambiente.
Dr. Luis Sánchez Francisco, (Delegado 
Pastoral Universitaria).
27/04  Educación y medio ambiente.
Dr. Francisco Pavón Ravasco, (Grupo 
Comunicar).
04/05 Propuestas prácticas: 
Debate.
Dra. Teresa-G. Sibón Macarro y Dra. 
Aurora Salvador Rosa (Educación).
Salida a la Naturaleza.

Dentro de la Campaña que Manos 
Unidas está llevando a cabo a nivel 
nacional, bajo el lema El mundo no 
necesita más comida, necesita más 
gente comprometida, el misionero 
Antonio López Martín, hermano de 
La Salle, visitó el Instituto Trafalgar 
y el Instituto Torre del Tajo, en la lo-
calidad de Barbate.

De una forma sencilla respondió a 
las preguntas importantes para los 
alumnos sobre los proyectos de de-
sarrollo que ha ejecutado Manos 
Unidas en Haití para la reconstruc-
ción de salas hospitalarias y equipa-
miento, y la mejora de la captación, 
la potabilización y la conducción 
de agua de una fuente hasta cinco 
pueblos en la punta este de la isla.

Las preguntas sobre su situación 
vivida ante tanta pobreza, margina-
ción y el paso de los terremotos, sir-
vió para tomar conciencia de la im-
portancia de una buena educación, 
valorando los medios que tenemos 
a nuestro alcance y que en esos paí-
ses carecen.

Los alumnos agradecieron al misio-
nero su paso por los centros educa-
tivos y por contar de primera mano 
cómo se llevan a cabo los proyec-
tos de Manos Unidas, así como la 
importancia de colaborar para el 
desarrollo de los pueblos, porque 
el mundo no necesita más comida, 
necesita más gente comprometida.

Institutos de Barbate reciben la visita de un misionero con 
motivo de la campaña de Manos Unidas contra el hambre



Esta cuarta edición hará un repaso 
por las más destacadas obras de 
arte sacro que existen en la comu-
nidad autónoma andaluza. Así, las 
sesiones, que tendrán un contenido 
teórico-práctico, se harán en forma 
de charlas-coloquio, ilustradas con 
material audiovisual.

Las sesiones del curso, que se im-
partirán en el Oratorio de San Fe-
lipe Neri (Plaza de San Felipe Neri, 
11003 Cádiz), tendrán un horario de 
17.00 a 19.30 horas, con un descan-
so intermedio de 30 minutos.

La apertura del IV Curso de Arte 
Sacro, que estará presidida por el 
obispo diocesano, Mons. Rafael 
Zornoza Boy, será el 6 de marzo a 
las 17.00 horas, mientras que en 
la clausura, el sábado 1 de abril, a 
las 7.30 horas, se pondrá rumbo a 
Córdoba, donde se hará una visita 
guiada a la ciudad para contemplar 

ejemplos de la temática cursada, 
como su Catedral-Mezquita y el 
Museo Diocesano.

El precio del curso es de 65 € (incluye 
la visita a Córdoba 01/04/17) por asis-
tente y el plazo de inscripción está 
comprendido entre el 10 de febrero  y 
el 3 de marzo.  Los interesados deben 
remitir a la Delegación de Patrimo-
nio del Obispado de Cádiz y Ceuta 
la ficha de inscripción, debidamente 
cumplimentada, así como el justifi-
cante de ingreso en cuenta BBVA: 
ES65/0182/1600/20/0208001754 
con  el concepto “IV Curso Diocesa-
no Arte Sacro”, indicándose también 
en dicho justificante el nombre y ape-
llidos del interesado.

La inscripción puede remitirse de 
forma presencial en la Delegación 
de Patrimonio del Obispado de Cá-
diz y Ceuta (C/ Hospital de Mujeres, 
26 Dpdo. 1º Planta. 11001, Cádiz) 

en horario de Lunes a Viernes, de 
9.00 a 14.00 horas(excepto los días 
festivos que permanecerá cerrado 
lunes 27 y martes 28 de febrero); 
mediante el correo electrónico pa-
trimonio@obispadocadizyceuta.es 
y a través de las parroquias de la 
diócesis.
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El Colegio de la Compañía de María de San Fernando 
acogerá la decimotercera edición del Encuentro dioce-
sano de Catequistas que se desarrollará el día 25 mar-
zo, desde las 10:00 hasta las 18:00 h.

Este encuentro girará sobre el tema “Catequistas en 
salida”, haciéndonos eco del Papa Francisco. “Atrevá-
monos a llegar a todas las periferias que necesitan la 
luz del Evangelio” (EG 20).Implica la apertura de dar y 
de recibir, el silencio que sabe estar a la escucha y la 
palabra que brota de ese silencio reflexivo. Es la dis-
posición para estar en camino, primareando, sintiendo 
la bendición de Dios en la vocación de catequista.

El Prof. D. Miguel López Varela, licenciado en Teología 
catequética y Animación en la Pontificia Universidad 
Salesiana de Roma, donde también realizó el docto-
rado sobre “una catequesis transformadora”. Colabo-
rador en el Consejo Internacional de Catequesis, un 
organismo de la Santa Sede del que forman parte ex-
pertos de distintas nacionalidades. Con destino actual 
en el Pontifico Consejo para la Promoción de la Nue-
va Evangelización, en el Vaticano; y a su vez Delegado 
Episcopal de Catequesis en Santiago de Compostela.

El arte en Andalucía, tema del IV Curso de Arte Sacro

XIII Encuentro de Catequistas



La Piedad del Museo de San Roque
Obra maestra de Ortega Bru

En el museo dedicado a Luis Ortega Bru en su localidad natal de 
San Roque, que tiene su sede en el Palacio de los Gobernadores, 
se exhibe una importante colección de obras de este gran 
escultor e imaginero gaditano, que desde su más tierna infancia 
interiorizó los fundamentos de la luz y de las formas en el taller 
de alfarería de su padre. 
Así, entre los recursos que le posibilitaba aquella arcilla 
primigenia, se fue forjando la personalidad creativa de uno 
de los más importantes intérpretes de la plástica escultórica 
en nuestro país, como autor distinguido y representativo de la 
segunda mitad del siglo XX.

Su propia biografía, y los itinerarios vitales recorridos y padecidos 
por el artista, se convierten en leit motiv de sus trabajos, a través 
de los propios argumentos programáticos, que, en una España 

devastada por la irracionalidad destructiva de la guerra, exigió 
a los artistas la rehabilitación de un patrimonio perdido, lo cual 
posibilitó –paradójicamente– la irrupción de un buen número 
de importantes intérpretes, que secuenciaron y decantaron sus 
programas hacia la consideración de esta temática religiosa 
quebrantada.

Entre las obras que integran los fondos del museo destaca en 
especial su magnífica Piedad, realizada por el artista en 1963, 
en plena etapa de madurez del maestro, que viene a constituir 
una síntesis representativa de su privativo discurso creativo: 
en este grupo escultórico quedan manifiestas sus influencias 
europeas, su adscripción programática de raigambre céltica, 
que trasluce una fuente de inspiración de clara ascendencia 
flamenca, borgoñona y castellana –antes que andaluza–, patente 
y manifiesta, sobre todo, en el tratamiento anguloso de los paños 
y en las fórmulas de concreción con que patentiza los recursos 
expresivos, que se exteriorizan a través de la emotividad con que 
concreta los rostros, mediante el tratamiento distorsionado de 
las formas y, asimismo, a través de un rotundo uso del claroscuro, 
determinado de resultas de una factura de talla profunda, resoluta 
y apasionada…, recursos éstos, al cabo, que van a caracterizar 
toda la producción de este magnífico y singular maestro de la 
imaginería de posguerra.
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Nuestro Patrimonio

Marco Augusto Dueñas

Escultor


